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Los artículos que componen este dossier se enmarcan en un campo de 
estudio desde el que buscamos avanzar en el conocimiento de figuras femeninas 
que gozaron y ejercieron el poder en la época Moderna y comprender el signifi-
cado de sus niveles de actuación. Para ello se han seleccionado cuidadosamente 
diferentes tipologías de sujetos femeninos, comenzando desde la cúspide de la 
pirámide social, ocupada por las reinas, pasando por las mujeres de su entorno 
palatino, para a continuación observar a las integrantes de familias de la nobleza 
y potentadas, tanto en los contextos ibérico como italiano, finalizando con un 
estudio inscrito cronológicamente en el ocaso del Antiguo Régimen, que muestra 
las cotas de poder “público” que llegaron a alcanzar algunas mujeres en la 
Monarquía española, a través de su incorporación en una institución propiamente 
política del incipiente Estado que se vislumbraba ya a finales del siglo XVIII, 
la Junta de Damas de Honor y Mérito.

Resultaría siempre incompleto realizar en unas pocas páginas un estado de 
la cuestión respecto al tema, dado el estadio de desarrollo y consolidación que 
a día de hoy han alcanzado los estudios sobre esta materia, sustentados sobre la 
categoría analítica de género y las diferentes metodologías de análisis utilizadas 
para situar a las mujeres dentro de la disciplina histórica 2. La historiografía 

	 1.	Este dossier se desarrolla en el marco del Proyecto de investigación PID2021-123444NB-I00: 
PICOVIMU: “Poderosas, influyentes, comprometidas y útiles. La vida de las mujeres en los espa-
cios cortesanos, domésticos, económicos, políticos y culturales (España en el largo siglo XVIII)” y 
bajo la adscripción de su coordinadora al Instituto de Investigaciones Feministas de la Universidad 
Complutense de Madrid.
	 2.	 Joan Scott, “Gender: A Useful Category of Historical Analisis”, American Hislorical Review, 
vol. 91 (1986): 1053-1075. La versión en castellano de este trabajo fue recogida en James S. Ame-
lang y Mary Nash  (eds.), Historia y género: las mujeres en  la Europa moderna y contemporánea, 
(Valencia: Edicions Alfons el Magnanim, lnstitució Valenciana d ‘Estudis  i Investigació , 1990). 
Traducción  de  Eugenio y  Marta Portela.
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modernista asumió desde hace casi cuatro décadas la necesidad de estudiar a las 
mujeres en los diferentes procesos, si se pretendía escribir una Historia completa 
y compleja 3. Uno de estos terrenos, en pleno desarrollo en la actualidad, es el 
que se refiere al poder. 

La principal aportación desde las páginas de este dossier es la definición 
que se ofrece del concepto de poder; mostrando cómo se amplía más allá de los 
márgenes marcados por las formas de poder ejercidas por parte de los varones 
a lo largo de la Historia —entendidas como las únicas existentes— y que han 
tratado de buscar su réplica  en las prácticas de las mujeres, para demostrar que 
éstas también tuvieron poder. Esta perspectiva ha sido puesta en cuestión por la 
crítica humanista feminista, desde donde se ha valorado que el método utilizado 
constituía un medio más de fortalecer las estructuras propias de la institución 
patriarcal, incorporando a ellas a las pocas mujeres que a partir de la comprensión 
masculinizada de algunas de sus dinámicas de actuación, se les dio historiográ-
ficamente cabida en las mismas —sólo unas cuantas mujeres excepcionales—. 
Frente a ello se reivindica un necesario análisis de un ámbito mucho más amplio, 
en el que las mujeres se desarrollaron y desde el que colectivamente sostuvieron 
los sistemas concebidos como preeminentes, construidos por y para los varones 
dentro de las sociedades históricas: las esferas de lo político, materializadas en 
el gobierno de lo público 4. 

El actual concepto del soft power 5, que ha alcanzado una gran difusión 
dentro de la historiografía, amplía los contextos en los que se puede observar el 
poder ejercido por las mujeres. Se viene impulsando la necesidad de observarlas 
no sólo en las esferas en las que se desenvolvía la política en un sentido estricto, 
sino también situadas en posiciones de control dentro de estructuras clave en 
la configuración de las realidades modernas en la Europa occidental. De las 
Cortes de las monarquías a las familias, formando parte e interviniendo en los 
planos económicos, sociales y culturales. Por ello, nos planteamos la necesidad 
de redefinir el término de poder, recogiendo las palabras de Mary Beard, que ya 
hizo propias para explicar nuestro Proyecto 6 Gloria Franco: “si no percibimos 
que las mujeres están totalmente dentro de las estructuras de poder, entonces lo 
que tenemos que redefinir es el poder, no a las mujeres” 7. Como hiciera patente 

	 3.	M. Victoria López-Cordón Cortezo, “Los estudios históricos sobre las mujeres en la Edad 
Moderna: Estado de la cuestión”, Revista de Historiografía, 22 (2015): 147-181.
	 4.	Al respecto, ver Almudena Hernando, La corriente de la Historia (y la contradicción de lo 
que somos), (Madrid: Traficantes de sueños, 2022).
	 5.	 Joseph S. Nye, Soft power: The means to success in world politics, (New York: Public Affairs, 
2004).
	 6.	Mujeres poderosas, influyentes, comprometidas y útiles (España en el largo siglo XVIII). 
Proyecto de Investigación I+D del Plan nacional. PID2021-123444-NB-100.
	 7.	Cita a Mary Beard, Mujeres y poder. Un manifiesto, (Barcelona: Crítica, 2018), en un artículo 
escrito alalimón con Natalia González Heras, “La autoridad de las subrepticias: Las Camareras ofi-
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Celia Amorós, tenemos que definir y nombrar esas formas de poder, para así 
lograr mediante la conceptualización dotarlas de sentido político. Decía la filó-
sofa: “conceptualizar es politizar” 8. 

Los estudios sobre las mujeres que componen estas páginas se hacen nece-
sarios si deseamos reescribir de una manera compleja la Historia, teniendo en 
cuenta que sus presencias y actuaciones se mantuvieron constantes en el devenir 
de los diferentes procesos a lo largo de los siglos. Destacaremos en esta intro-
ducción que existen dos características definitorias en la configuración de las 
mujeres analizadas en este dossier y que presentamos como piedras angulares 
desde las que explicar el desarrollo de sus experiencias como ostentadoras de 
poder. En primer lugar, el peso de la familia, todas lograron alcanzar las cotas 
de poder que consiguieron sirviéndose de su procedencia familiar, así como 
ejercieron de enlaces entre generaciones, para proyectar hacia el futuro la 
condición poderosa que, en la mayor parte de los casos, al mismo tiempo que 
heredaron también lograron nutrir para después transmitirla. Se pueden conocer, 
por lo tanto, desde los siguientes artículos biografías familiares, estampadas 
sobre árboles genealógicos que nos permiten observar una sociedad que rompe, 
mediante las estrategias en las que participaron directamente las mujeres, con la 
idea tradicional de su composición en estamentos infranqueables. Por el contrario, 
podemos observar cómo distintos elementos tan propiamente femeninos como las 
dotes —materiales e inmateriales—, dieron lugar a una evolución en dirección 
ascendente de las familias a las que pertenecían las esposas que las aportaban en 
el momento del matrimonio, emparentando con otros grupos familiares y dando 
a luz a descendientes miembros ya de algunas de aquellas familias situadas en 
estratos superiores, definidas como tales desde el esquema teórico de los múltiples 
capitales nos ofreciera el sociólogo Pierre Bourdieu 9. 

Dentro de estas familias las mujeres demostraron sus capacidades como 
gestoras y administradoras de los patrimonios, destacando asimismo en la 
condición de tutoras y curadoras de sus hijos tras el fallecimiento del padre 
y en estado de viudedad. La maternidad les iba a dotar desde el principio de 

ciosas de Isabel de Farnesio y María Amalia de Sajonia”, Rivista dell’Istituto di Storia dell’Europa 
Mediterranea, n. 15 (diciembre 2024): 108.
	 8.	Celia Amorós, “Conceptualizar es politizar”, en Género, violencia y derecho, coords. Patricia 
Laurenzo, María Luisa Maqueda y Ana Rubio, (Valencia: Tirant Lo Blanch, 2008), 15-25 y anali-
zado por Ana de Miguel Álvarez, “«Conceptualizar es politizar»: Celia Amorós o la Filosofía en la 
lucha feminista”, en Pensar con Celia Amorós, eds. Marián López Fernández Cao y Luisa Posada 
Kubissa, (Madrid: Fundamentos, 2010), 127-137.
	 9.	Pierre Bourdieu, “The forms of capital”, en Handbook of Theory and research for the Sociology 
of Education, ed. John G. Richardson (New York: Greenwood, 1986), 241-260; Pierre Bourdieu 
“What makes a Social class? On the theortical and practiccal existence of groups”, Berkeley Journal 
of Sociology, 32 (1987): 1-17.
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una condición más alta de reconocimiento, tanto a nivel social como familiar, 
como responsables de transmitir el linaje. Más allá de la función biológica, 
que ostentaban por naturaleza, la maternidad que recaía precisamente por este 
motivo sólo sobre ellas, se reconocía como una función que llevaba aparejadas 
diferentes prerrogativas, traducidas éstas en capacidad de intervención en deter-
minados ámbitos donde hasta entonces, cuando tenían hijos, no habían tenido 
cabida. A las reinas consortes se les abrían las puertas de instituciones como 
el Consejo de Estado 10, tal y como nos lo vienen demostrando los abundantes 
estudios sobre sus figuras, mayoritariamente desde el paradigma del queenship 
o reginalidad 11. Y, por su parte, a las que no pertenecían a la realeza, el derecho 
consuetudinario les dotaba de un reconocimiento dentro de la sociedad y del 
consecutivo poder añadido para tomar ciertas determinaciones y llevar a cabo 
actuaciones directamente dirigidas hacia la conservación del linaje, siendo las 
principales responsables en el establecimiento de los acuerdos matrimoniales 
de hijos, hijas e incluso de los miembros de la generación siguiente, los nietos. 

En segundo lugar, otra clave que analizar a la hora de abordar el tema 
de los poderes femeninos son los sistemas de redes en los que ellas estuvieron 
insertas. Las mujeres se situaban dentro de redes de mayor amplitud que las 
propiamente familiares. A través del análisis de aquéllas se observa cómo se 
establecían vínculos entre ellas, destacando dos determinantes, los de sororidad 12 
y los de amistad. Los lazos de sororidad y amistad resultaban de sus convivencias 
de manera directa, compartiendo espacios físicos, o vehiculadas en la distancia, 
a través de diferentes canales de comunicación, entre los cuales, tal y como se 
puede comprobar en varios de los textos que componen este dossier, se hallaba 
la correspondencia epistolar. Formar parte de una misma red tendía a traducirse 
en posicionamientos afines, dentro de una misma facción política, definidas por 
una línea de pensamiento o por una serie de intereses comunes y/o contrarios 
a los de otras y otros, y, consecutivamente, que les colocaban frente a quienes 

	 10.	Natalia González Heras, “La duquesa de Castropignano , una italiana a cargo de la reina María 
Amalia de Sajonia”, en Reinas, virreinas y aristócratas en las monarquías ibéricas. Estudios sobre 
mujer, cultura y diplomacia en la Edad Moderna, ed. Ezequiel Borgognoni, (Madrid: Dykinson, 
2022), 247-262.
	 11.	Una aportación que sintetiza los avances alcanzados en los últimos años dentro de las histo-
riografías medieval y moderna mediterráneas, Ángela Muñoz Fernández y Diana Pelaz Flores, “Las 
mujeres de las monarquías europeas I. Espacios institucionales y prácticas de poder e identidades 
(ss. X-XVI)” e “Introducción” a dos números de la revista RiMe. Rivista dell´Istituto di Storia 
dell´Europa Mediterranea, vol. 12/I (June 2023): 5-13; vol. 15 (December 2024): 5-8. 
	 12.	Ángela Atienza López, Historia de la sororidad, historias de sororidad. Manifestaciones y 
formas de solidaridad femenina en la Edad Moderna, (Madrid: Marcial Pons, 2022), especialmente 
las páginas introductorias 9-14 y el capítulo que firma la editora, en el que realiza un completo 
estado de la cuestión: “Historia de la sororidad en la Edad Moderna. Perspectivas y problemas de 
un camino de investigación por recorrer”, 37-85.
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se situaban en posiciones diferentes. Esto abre, asimismo, una línea de análisis 
en la que se vienen dando importantes pasos, la de las resistencias y los desen-
cuentros 13, con una presencia constante de mujeres que demostraron su poder 
pleiteando, accediendo a los tribunales para reivindicar, conseguir o mantener los 
que consideraban sus derechos. Tenían cabida así, según se viene constatando, 
en un terreno puramente institucionalizado, el de las leyes y la justicia, donde 
demostrar el poder del que les dotaba el Derecho. 

La comunicación que algunas mujeres lograron tener con las máximas 
autoridades de su tiempo, en el caso de no serlo ellas mismas, como reinas 
propietarias, gobernadoras o regentes, refleja así el poder de la interlocución. 
Éste ha sido bien asumido por la historiografía a partir de los papeles desempe-
ñados dentro de sus familias, en asuntos de gran relevancia y determinantes para 
el linaje y la célula doméstica, como hemos mencionado en líneas anteriores. 
Pero cuando se profundiza en la valiosa fuente de la correspondencia oficial, se 
hallan evidencias del carteo con agentes masculinos de los círculos políticos 14, 
que las avalan en su posición potentada y les permitió recibir el reconocimiento 
por parte de sus contemporáneos. Un elemento este último desde el que batir 
el consistente tópico extendido desde una literatura del vituperio, sobre la falta 
de la consideración de las conductas y actuaciones de las mujeres en el pasado 
dentro de sus sociedades.  

Las siguientes páginas se nutren de cinco artículos en los que, como el 
título del dossier monográfico describe, se realizará un recorrido por las formas 
de poder ejercidas por mujeres desde la cúspide regia hasta la sala de las Casas 
del Ayuntamiento de Madrid en la que se reunía la Junta de Damas de Honor 
y Mérito.

Una reina consorte centra la disertación de Isabel Drumond Braga. Ella 
recupera el término de poder informal, desde las aportaciones más recientes 
emanadas de los estudios sobre queenship o reginalidad y a partir de una contra-
posición con el poder que poseía el rey propietario. Su estudio permite observar 
a las mujeres como instrumentos dentro de las políticas de las familias reinantes 

	 13.	 Interesante planteamiento sobre los pasos que se han venido dando en los últimos años en la 
Presentación del dossier coordinado por Alfredo Martín García y Ofelia Rey Castelao: “Conflictivi-
dad familiar y conflictividad social en el Norte de la Península Ibérica durante la Edad Moderna”, 
Tiempos Modernos. Revista electrónica de Historia Moderna, n. 50 (junio, 2025): 303-307. Se 
inserta en la producción científica derivada de la RED de investigación: “Conflictos y resistencias 
en la Corona de Castilla, siglos XVI-XIX”.  Asimismo, ver Ofelia Rey Castelao y Ana M. Sixto 
Barcia (coord.): “Mujeres en conflicto, mujeres ante la justicia (siglos XV-XIX)”, introducción al 
monográfico publicado en Erebea. Revista de Humanidades y Ciencias Sociales, n. 12, 2 (2022): 
143-145.
	 14.	 lgunos estudios de casos representativos en Alicia Esteban Estríngana y José Antonio López 
Anguita (eds.), Mujeres en la alta política de la Europa Moderna. Visibilidad, ocultación y memoria 
(Madrid: Fundación Carlos de Amberes-Doce Calles, 2024).
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y, asimismo, su intervención directa en esta materia, responsabilizándose de 
concertar los matrimonios, desde la condición que les confería el ser madres. 
Mediante estos enfoques, la autora muestra al lector la primera etapa en la vida 
de María Francisca Isabel de Saboya (1646-1683), reina consorte de Portugal. 
Una vez fue desposada con Alfonso VI, con la intervención de su madre, Isabel 
de Borbón-Vendôme, comenzó a tejerse en torno a ella una facción francófila, 
determinante en el devenir de la política de la Monarquía portuguesa, que acabó 
desembocando en la disolución del matrimonio y unas segundas nupcias de la 
saboyana con el infante don Pedro (II). La hija de esta última unión y heredera, 
Isabel Luisa Josefa, se convirtió en el centro de las actuaciones de la reina 
consorte, que proyectaba en ella una futura reina propietaria. Su educación y 
el concierto de su matrimonio iban a ser fundamentales para la entrada de la 
joven en el tablero de juego donde se resolvía la política internacional. Por este 
motivo, María Francisca Isabel de Saboya redactó un texto en el que recopilaba 
las funciones del buen príncipe, que sirviera para la educación de la heredera; 
que como consecuencia de los acontecimientos que se sucedieron, vio frustrado 
su matrimonio con el duque de Saboya y nunca llegó a reinar. Asimismo, durante 
este segundo matrimonio la consorte de Pedro II participó de la cuestión portu-
guesa contra los nuevos cristianos de origen judío y ejerció de interlocutora 
con Roma. Su mediación entre la Monarquía y la Iglesia no era nueva, y así se 
le reconoce en las conclusiones de este trabajo, donde se define su posición de 
poder en relación con la ostentada por la figura del rey.

Por otra parte, las mujeres de la casa de María Francisca Isabel de Portugal 
también jugaron un papel importante como sujetos mediante los que fortalecer el 
poder de la reina. Ésta consiguió a través de estratégicos matrimonios de damas 
francesas con varones de la nobleza portuguesa configurar un grupo de afines a 
ella y mantener el favor de la Monarquía de Luis XIV 15. 

Estos círculos constituyeron centros de ejercicio del poder por parte de las 
mujeres, tal y como se pone de manifiesto en el artículo sobre las cámaras reales 
femeninas en la monarquía española. En él, Gloria Franco realiza un análisis de 
dicho órgano y su configuración durante los diecisiete años en los que Bárbara 
de Braganza fue Princesa de Asturias, tras haber contraído matrimonio con el 
futuro Fernando VI. En su disertación demuestra el valor de conocer quiénes 
fueron las mujeres que se encontraron en el entorno de los herederos al trono, 

	 15.	Desde que la historiografía modernista española dio los primeros pasos en el análisis de las 
Casas de las reinas, los estudios han proliferado y nos permiten observar actualmente una realidad 
histórica que no había sido apreciada hasta comienzos del siglo XXI. Pioneros los estudios concen-
trados en la publicación José Martínez Millán y M. Paula Marçal Lourenço, Las relaciones discretas 
entre las monarquías hispana y portuguesa: Las casas de las reinas (siglos XV-XIX), 3 vol. (Madrid: 
Polifemo, 2009). No ahondaremos más en este asunto, que trata en profundidad Gloria Franco en 
su artículo para este dossier. 



INTRODUCCIÓN 17 

 http://doi.org/10.30827/cnova.v0i51.35301 - Chronica Nova, 51, 2025, 11-19

formando parte de una facción en la que participaron activamente un grupo 
de mujeres, siendo en muchos casos ejes fundamentales dentro de importantes 
redes sociales de poder. Se contribuye con este trabajo a dar a luz una serie de 
biografías de mujeres que poseyeron cotas de poder propias de su oficio, así 
como de influencia, directamente derivadas de su proximidad a la figura de la 
princesa. A ello cabe añadir la posibilidad de establecer la definición de un grupo 
de mujeres con rasgos que convierten la Cámara de mujeres en una realidad única 
y diferenciada de cualquier otra de carácter coetáneo, no obstante, equiparable a 
la misma configurada por los varones que formaban parte de la Casa del príncipe. 
Es de sumo interés apreciar como dichas biografías femeninas se entrecruzan 
entre ellas mediante elementos materiales que son donados o regalados de unas 
mujeres a otras, así como reflejando unos lazos inmateriales, como constituyen 
los afectos desarrollados también entre ellas, a partir de su convivencia en el 
marco de un oficio.  

En el tercer artículo del dossier, la Roma de la curia, con el gobierno que 
desde allí se extendía a distintos territorios de la Italia del cinquecento y seicento, 
sirve de escenario a la participación llevada a cabo por parte de una abuela y 
una nieta que tuvieron el mismo nombre: Olimpia Aldobrandini junior (1567-
1637) y senior (1623-1681). El estudio realizado por Maria Antonietta Visceglia 
y Benedetta Borello nos traslada al centro del mundo católico y a penetrar en 
las dinámicas que se seguían dentro de una Monarquía no hereditaria, a través 
de las mujeres de las familias de quienes ocuparon el trono de San Pedro. Un 
análisis que ofrece los rasgos que caracterizaron a las mujeres de una familia, la 
de Ippolito Aldobrandini –el papa Clemente VIII- a lo largo de más de un siglo, 
medido en diez papados. Ya una de las coautoras de este trabajo no dudó en 
una reciente monografía en dotar de significado a las mujeres en las dinámicas 
de poder que se desarrollaban en un entorno completamente masculino, como 
la Iglesia 16. Las actuaciones de estas dos miembros de la familia Aldobradini 
permitieron la consolidación y fortalecimiento de su linaje como uno de los 
principales de la Roma barroca y, por extensión, de señoríos italianos muy prin-
cipales. A través de ellas y mediante sus actuaciones al concertar los matrimonios 
dentro de su prole, se conectó con algunos de los grandes linajes —Farnesio, 
Carafa, Gonzaga, Ludovisi, Borghese, Pamphilj—, consolidando a su grupo 
familiar, con origen en la república florentina, enfrentado a los Medici, en una 
posición central pro habsbúrgica, directamente vinculado y beneficiado por la 
curia. Una vez más, la interlocución por parte de estas mujeres con sujetos de 
condición relevante, sirvió como uno de los medios utilizados a la hora de lograr 
sus objetivos. Es en este punto, donde deseamos poner atención al canal que 

	 16.	Maria Antonietta Visceglia, Le donne dei papi in età moderna, Un altro sguardo sul nepotismo 
(1492-1655), (Roma: Viella, 2023).
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para ello constituyó la correspondencia epistolar, que sirve de fuente principal 
para el siguiente artículo. 

Laura Malo utiliza un corpus epistolar del que la marquesa de Lazán, 
Paula Melzi de Eril, fue receptora entre 1770 y 1780, para escribir la biografía 
de esta mujer. De origen noble italiano y establecida en la ciudad de Zaragoza 
tras su matrimonio, se convirtió en el centro de una red de mujeres. La autora 
se refiere a la aparición en dichas cartas de las estrategias orquestadas entre 
las corresponsales para intervenir e influir en la toma de decisiones relativas a 
distintos asuntos dentro de la familia propia y el linaje extenso a los que perte-
necían, muchos de ellos comprendidos tradicionalmente dentro del campo de 
actuación masculino y con proyección en la esfera pública. Pero, más allá de 
las prácticas encarnadas en actuaciones o proyectos de estas mujeres recogidos 
en las misivas, lo que Laura Malo define siguiendo a Martínez Pérez como 
“agencia referida”; se insiste en la propia autoridad que imprime la escritura de 
cartas, como “agencia ilocutiva”, cuando se servían de estos escritos para realizar 
peticiones, dar consejos u órdenes, etc. 17. Una forma de autorrepresentación, 
ratificada mediante sus firmas al final de los textos, que emanaba directamente 
de la voluntad de sus autoras por mostrarse en el círculo o red femenina de la 
que eran parte, en el caso estudiado configurada por la marquesa consorte de 
Lazán y las hermanas de su marido, es decir, sus cuñadas, María Marcia y María 
Josefa Rebolledo Palafox y Bermúdez de Castro; su tía María Cayetana, VII 
condesa de Eril. Aunque también dentro de otros grupos –mayoritariamente de 
raíces aragonesas, como el conde de Aranda y diferentes miembros del partido 
aragonés en Madrid- en los que la cortesía establecía los límites del contenido 
de los escritos; o correspondencia que ponía a Paula Melzi en contacto con la 
corte de Viena, donde por sus orígenes familiares fue reconocida mediante la 
concesión de la Cruz Estrellada de la orden de Damas Nobles por la emperatriz 
María Teresa; así como el campo de la gestión patrimonial y de los negocios 
y del gobierno de la familia y del hogar, fortalecidas estas últimas mediante la 
confianza depositada en ella por parte de su esposo y tras alcanzar la maternidad.  

Finalmente, quien redacta estas líneas se ha interesado por el estudio de 
otra biografía de mujer que, a partir de su ámbito de actuación, nos permite 
comprender el ejercicio de una nueva forma de poder para las mujeres, desde 
su presencia en una institución propiamente femenina a finales del siglo XVIII, 
la Junta de Damas de Honor y Mérito, rama constituida únicamente por las de 
su sexo dentro de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País. 
María Paz Rodríguez de Albuerne y Girón (1772-1846), VI marquesa de Altamira, 
intervino en el complejo proceso de transformación de las estructuras del Antiguo 

	 17.	Gabriela Martínez Pérez, “Práctica de representación, práctica de relación: notas para el análisis 
de cartas de mujeres de la nobleza”, Studia Aurea, no. 17 (2023): 389-410.
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Régimen, en gran medida como fruto de la formación formal e informal que 
recibió y en la que sus padres participaron directamente. De su madre, Isabel 
Girón Moctezuma, conoció el sentido de la pertenencia a la Junta de Damas de 
Honor y Mérito, así como a la Asociación de Caridad para el cuidado y asistencia 
de las pobres de la Galera y cárceles de corte y villa. Espacios desde los que 
tomar decisiones sobre la educación o la beneficencia, cuya gestión el “Estado” 
de finales del siglo XVIII depositaba en la institución matritense, en manos de 
mujeres comprometidas y útiles. Por su parte, de su padre, Manuel Rodríguez 
de Albuerne, María Paz heredó parte de su biblioteca, con un contenido que, ya 
desde su infancia, contribuyó a su formación letrada y en los valores propios 
del pensamiento ilustrado. Estos medios fueron indispensables para que, una 
vez alcanzada la edad adulta, se convirtiera mediante sus cargos en una de las 
mujeres de mayor peso dentro de una institución que era ya un nuevo lugar 
desde el que ellas iban a ejercer el poder. 


